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PROTOCOLO ANTE SITUACIONES DE DESREGULACION EMOCIONAL , CONDUCTUAL Y 

ESTUDIANTES CON NECESIDADES EDUCATIVAS ESPECIALES (TEA) 

 

La desregulación emocional puede aparecer en distintos grados y no se considera un 

diagnóstico en sí, sino una característica que puede subyacer a distintas condiciones en la 

persona. En la literatura científica, se relaciona principalmente con comportamiento de tipo 

disruptivo y de menor control de los impulsos (Cole et al., 1994; Eisenberg et al., 1996; Shields 

& Cicchetti, 2001). 

 

Por su parte, la regulación emocional es aquella capacidad que nos permite gestionar nuestro 

propio estado emocional de forma adecuada. Supone tomar conciencia de la relación entre 

emoción, cognición y comportamiento; tener buenas estrategias de enfrentamiento; 

capacidad para autogenerarse emociones positivas, entre otros (Bisquerra, 2003)2. Es decir, 

implica entender cómo nos sentimos, entender por qué nos sentimos así, poner en marcha 

herramientas que nos 

permitan expresar y gestionar lo que sentimos de forma adaptativa y orientada a nuestros 

objetivos personales (Gross, J. J., & Thompson, R. A., 2007). Estar bien regulado 

emocionalmente es un indicador de buen pronóstico, además de ser protector de una serie 

de alteraciones. La regulación emocional predispone a la persona a aprender, esforzarse y a 

participar (Llorente, 2018). 

 

En el proceso de regulación emocional están presentes tanto respuestas fisiológicas y 

comportamentales como ambientales, que implican equilibrio, integración y madurez 

emocional, de acuerdo con los objetivos de la persona y con el contexto. Esto es relevante, y 

nos indica que, en el afrontamiento y prevención de la desregulación emocional y conductual, 

se debe considerar que sus factores desencadenantes no solo responden a las características 

o rasgos asociados a una condición particular del estudiante, como podrían ser la condición 

de Espectro Autista, el Trastorno de Déficit Atencional con Hiperactividad (TDAH), el 

Trastorno de Ansiedad, la Depresión u otros, originados por diferentes causas, sino que los 

factores estresantes del entorno físico y social también pueden ser desencadenantes de una 

DEC en niños, niñas y jóvenes con mayor vulnerabilidad emocional, -incluyendo el 

comportamiento de los adultos. 

 



La desregulación considera en términos generales, tres etapas importantes pudiendo tener 

distinta duración y requerir de distintas acciones de intervención para cada una de ellas. en 

todas y cada una de las etapas debe imperar la colaboración del adulto al estudiante en 

beneficio de su integridad física, evitando siempre incurrir en acciones que puedan aportar a 

la desregulación mediante la exacerbación de las emociones y posteriormente autolesiones 

o lesiones a terceros. la observación es una herramienta eficaz que beneficia la prevención. 

importante en todas las etapas descritas: 

 

-No regañar al estudiante. 

-No amenazar con futuras sanciones o pedirle que “no se enoje”. 

-No intentar razonar con él respecto a su conducta en ese momento. 

-Al interior de aula, frente a una situación estresante (que no siempre es fácilmente de 

visualizar), algunos niños reaccionan de manera instantánea, fuerte, impulsiva.  

-El estudiante puede presentar cambios específicos de comportamiento que pueden parecer 

insignificantes, tales como morderse las uñas, tensar los músculos, manierismos u otro modo 

de mostrar incomodidad. durante esta etapa es indispensable que el adulto que se encuentre 

al interior de aula intervenga realice acciones inmediatas, sin convertirse en parte del 

conflicto.  

 

Acciones efectivas durante esta etapa:  

- Agacharse a nivel del estudiante. 

- Utilizar lenguaje simple y claro. 

- Controlar la proximidad a los demás. 

- Proporcionar tranquilidad restando presión al cumplimiento de actividades. 

- Ofrecerle una actividad alternativa que desvíe su atención. 

- Preguntarle: ¿te pasa algo?, ¿te puedo ayudar?, ¿alguien te hizo algo?, ¿podemos solucionar 

el problema? la finalidad            es obtener información al móvil de la desregulación y/o 

elementos gatilladores. 

 

MEDIDAS PREVENTIVAS DE DESREGULACIÓN: 

1. Conocer a los estudiantes, de modo de identificar a quienes por sus características y/o 

circunstancias personales y del contexto, pueden ser más vulnerables a presentar episodios 

de DEC. 

2. Reconocer señales previas y actuar de acuerdo con ellas. Se recomienda poner atención a la 

presencia de “indicadores emocionales” (tensión, ansiedad, temor, ira, frustración, entre 

otros) y reconocer, cuando sea posible, las señales iniciales que manifiestan NNA, previas a 

que se desencadene una desregulación emocional. 

3. Reconocer los elementos del entorno que habitualmente preceden a la desregulación 

emocional y/o conductual. La intervención preventiva debe apuntar tanto a las circunstancias 

que la preceden en el ámbito escolar, como en otros ámbitos de la vida diaria donde ocurren, 

o desde donde se observan factores que la predisponen. 

4. Redirigir momentáneamente al estudiante hacia otro foco de atención con alguna actividad 

que esté a mano. 

5. Facilitarles la comunicación, ayudando a que se exprese de una manera diferente a la utilizada 

durante la desregulación emocional y conductual. 



6. Otorgar a algunos estudiantes para los cuales existe información previa de riesgo de 

desregulación emocional y conductual -cuando sea pertinente- tiempos de descanso en que 

puedan, por ejemplo, ir al baño o salir de la sala. Estas pausas, tras las cuales debe volver a 

finalizar la actividad que corresponda, deben estar previamente establecidas y acordadas con 

cada NNA y su familia. 

7. Utilizar refuerzo conductual positivo frente a conductas aprendidas con apoyos iniciales, que 

son adaptativas y alternativas a la desregulación emocional y conductual. Para el diseño de 

este refuerzo positivo se requiere tener conocimiento sobre cuáles son sus intereses, cosas 

favoritas, hobbies, objeto de apego. 

8. Enseñar estrategias de autorregulación (emocional, cognitiva, conductual) tal como ayudarlos 

a identificar los                primeros signos de ansiedad u otros estados emocionales y cómo 

abordarlos mediante objetos o situaciones que les agraden y relajen. 

9. Diseñar con anterioridad reglas de aula, sobre cómo actuar en momentos en que cualquier 

NNA durante la clase sienta incomodidad, frustración, angustia, adecuando el lenguaje a la 

edad y utilizando, si se requiere, apoyos visuales u otros pertinentes adaptados a la diversidad 

del curso. 

 

Responsable: 1° lugar profesor presente en el momento, 2° lugar equipo psicosocial (no 

estudiantes TEA) 

Plazo: de inmediato 

 

INTERVENCION, SEGÚN NIVEL DE INTENSIDAD- CASOS TEA 

Para el efectivo diseño y aplicación de un plan de intervención, es deseable partir por 

describir, en cada caso, lo observable de las conductas de desregulación emocional y 

conductual, evitar inferir o categorizar anticipadamente respecto de sus causas o acerca del 

estudiante, agregando la observación descripción de lo que hacen las personas que estaban 

cerca antes y después de la aparición de la DEC, además de identificar estímulos externos o 

internos (sensaciones, recuerdos, emociones) que podrían desencadenarla, aumentarla o 

disminuirla. En algunos casos será posible identificar etapas de evolución de la desregulación 

emocional y conductual, o solo la aparición en diversos niveles de intensidad. Para efectos de 

organización de los apoyos, se describen tres etapas por grado de intensidad de la 

desregulación y complejidad de los apoyos requeridos. 

 

1. Etapa inicial: previamente haber intentado manejo general sin resultados positivos y sin 

que se visualice riesgo para sí mismo/a o terceros. 

En todos los casos, intentar dar más de una alternativa, de modo que la persona pueda elegir, 

como un primer paso hacia el autocontrol. Paralelamente, analizar información existente o 

que pueda obtenerse, sobre el estado del estudiante antes de la desregulación, por ejemplo, 

si durmió mal, si sucedió algún problema en su casa o traslado, algún evento “gatillador” en 

el aula, que aporten al manejo profesional. 

 

2. Etapa de aumento de la desregulación emocional y conductual, con ausencia de 

autocontroles inhibitorios cognitivos y riesgo para sí mismo/a o terceros. 

No responde a comunicación verbal ni a mirada o intervenciones de terceros, al tiempo que 

aumenta la agitación motora sin lograr conectar con su entorno de manera adecuada. Se 



sugiere “acompañar” sin interferir en su proceso de manera invasiva, con acciones como 

ofrecer soluciones o pidiéndole que efectúe algún ejercicio, pues durante esta etapa de 

desregulación el NNA no está logrando conectar con su entorno de manera esperable. 

 

3. Cuando el descontrol y los riesgos para sí o terceros implican la necesidad de contener 

físicamente al estudiante: 

Esta contención tiene el objetivo de inmovilizar al NNA para evitar que se produzca daño a sí 

mismo o a terceros, por lo que se recomienda realizarla solo en caso de extremo riesgo para 

un/a estudiante o para otras personas de la comunidad educativa. Su realización debe ser 

efectuada por un/a profesional capacitado que maneje las técnicas apropiadas: acción de 

mecedora, abrazo profundo. Para efectuar este tipo de contención debe existir autorización 

escrita por parte de la familia para llevarla a cabo, y solamente cuando el estudiante dé 

indicios de aceptarla, ya que puede tener repercusiones negativas en el momento o a futuro. 

 

En caso de episodios de violencia 

Si el estudiante se autoagrede, presenta una conducta violenta con otro estudiante, o pone 

en peligro a cualquier miembro del colegio y/o su infraestructura, se seguirá la siguiente 

secuencia: 

 

- Evacuar a los estudiantes que se encuentren en la sala o cercanos al lugar del episodio. 

- Mantener al estudiante lejos de cualquier objeto que ponga en riesgo su integridad física. 

- Un adulto debe mantenerse cerca, evitando el contacto físico. 

- Evaluar activación de protocolo para hechos de violencia escolar. 

 

Responsable: 1° lugar profesor presente en el momento, 2° lugar Educadora diferencial, 3° 

lugar psicóloga. 

Plazo: de inmediato 

Aviso a la familia 

Una vez superado el episodio de desregulación emocional y conductual, cuando el alumno 

esté calmado y dispuesto a escuchar o hablar, se evaluará su permanencia en el colegio y si 

no se supera la crisis, se llamará al apoderado para que lo retire. 

Si se procede al retiro del alumno, debe quedar anotado en el registro de salida del colegio. 

el encargado del protocolo manifestará nuevamente su disposición para reflexionar y hacer 

un plan para evitar nuevos episodios. 

En caso que el alumno se quede en el colegio, el encargado lo acompañará a reincorporarse 

a las actividades de su curso, siendo flexible en los tiempos. 

 

Responsable: 1° lugar educadora diferencial, 2° lugar psicóloga. 

Plazo: de inmediato. 

 

Estudiante retorna a la sala de clases (mismo día una vez superado el episodio de 

desregulación) 

Si el episodio de desregulación emocional fue presenciado por los compañeros de curso, se 

recomienda que al momento en que el estudiante regrese al aula, se realice una breve 

actividad grupal que permita el restablecimiento general de la rutina.  



 

Información al apoderado 

La educadora diferencial (acompañada por inspectoría general o convivencia) contactará 

telefónicamente al apoderado del estudiante, a quien se citará para entregar los 

antecedentes de la situación, proceder al retiro del estudiante y/o dar a conocer las medidas 

formativas, reparatorias, de seguimiento y de apoyo al estudiante y la familia si así amerita 

por decisión de los encargados. 

 

Información a la comunidad 

 Dependiendo del impacto del suceso en la comunidad escolar se sugiere informar a los 

docentes y asistentes de la educación que se relacionan con el estudiante, respecto a lo 

acontecido y medidas adoptadas. en la medida de lo posible, se debe resguardar la identidad 

del estudiante para el resto de la comunidad. 

Se deberá elaborar un informe de atención que será archivado en la carpeta del alumno e 

informado a la dirección del colegio. 

 

Plazo: dentro 48 horas del episodio. 

Responsable: equipo de convivencia escolar. 

 

Intervención en la reparación, posterior a una crisis de desregulación emocional y 

conductual en el ámbito educativo. 

 

Esta etapa debe estar a cargo Educadora Diferencial (o psicóloga) y los docentes que se 

relacionan con el estudiante. 

1. Tras el episodio, es importante demostrar afecto y comprensión, hacerle saber al 

estudiante que todo está tranquilo. 

2. Se deben tomar acuerdos con el/la estudiante, para prevenir en el futuro inmediato 

situaciones que pudiesen desencadenar en una desregulación. los acuerdos deben ser 

socializados con los funcionarios que se relacionan con el estudiante. 

3. Debemos hacerlo consciente, de que todos los estudiantes tienen los mismos derechos y 

deberes, y en caso de haber efectuado destrozos u ofensas se debe hacer cargo y 

responsabilizarse, conforme a las normas de convivencia del aula y establecimiento.  

4. Específicamente en lo referido a la reparación hacia terceros, debe realizarse en un 

momento en que el/la estudiante haya vuelto a la calma, lo cual puede ser minutos, horas, o 

al día siguiente incluso de la desregulación. sin embargo, siempre debe considerarse dentro 

del protocolo de acción, tiempo y encargado para el apoyo de ésta. no se debe apresurar este 

proceso.  

5. Se debe incluir dentro del ámbito de reparación, a los compañeros de curso, al profesor o 

a cualquier persona vinculada con los hechos. no sólo el/la estudiante que se desregula 

necesita apoyo y ayuda, su entorno, quienes se transforman en espectadores silenciosos de 

estas situaciones, también requiere contención y reparación. 

 

Con relación a la suspensión 



Con respecto a la desregulación que implique golpes a terceros, ya sean estudiantes o 

funcionarios del establecimiento, se aplicará el reglamento interno del establecimiento. por 

otra parte, si las agresiones fueran de carácter grave como  

lesiones físicas; los funcionarios deberán informar la situación a los encargados de protocolo 

para determinar las acciones inmediatas a seguir en beneficio del resguardo y seguridad de 

todos. 

 

Coherencia entre el protocolo y reglamento interno 

Este protocolo debe ser consistente y congruente con todos los reglamentos y PEI del colegio 

que determinan los criterios, estrategias y medidas que se aplican a la generalidad del 

alumnado. Considera también las excepciones ante la presencia de conductas que requerirán 

ser revisados y ajustados, dada su pertinencia para la salud y situación personal del 

estudiante, y en consideración a la temática que aborda este texto. “Lo anterior no implica 

consentir o justificar una conducta desadaptativa, atribuyéndola a una característica de la 

condición del estudiante (como puede ser el autismo), sino que, teniendo en cuenta los 

factores asociados a esta condición u otra, tomar las mejores decisiones sobre las acciones 

formativas que corresponde implementar en cada caso, de manera flexible y adaptada a la 

persona y a sus circunstancias particulares. Todas las medidas y criterios tanto generales 

como particulares deben ser conocidos y manejados por los miembros de la comunidad 

escolar e informados a la familia, quienes facilitarán a su vez la coordinación con los 

especialistas externos – colegio. 

 

 

 

 


